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Resumen 

La globalización ha generado inevitablemente la coexistencia de personas 

dediversas sociedades con mentalidades, tradiciones y hábitos diferentes. En 

este contexto, es crucial encontrar formas de promover la aceptación de la 

diversidad cultural. Los procesos de aprendizaje que se generan en los 

diferentes contextos educativos parecen ser fundamentales para promover el 

desarrollo de la interculturalidad. Para garantizar una educación intercultural 

sólida es necesario incorporar el concepto de multiculturalidad e inclusión en el 

aula. El objetivo de este trabajo es estudiar cómo los profesores pueden 

trabajar la educación musical desde una perspectiva intercultural, con el fin de 

integrar los distintos elementos culturales para los diferentes intereses de los 

estudiantes en el aula. La revisión de las principales contribuciones de la 

educación intercultural para la enseñanza de la música desde la educación 

primaria hasta la educación superior, indica que la música puede utilizarse de 

manera útil como una herramienta para diversidad cultural que promueva la 

educación intercultural. Esto requiere que los docentes elijan actividades 

musicales que sean apropiadas para atender la diversidad cultural en el aula. 
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Abstract 

Globalisation has inevitably led to the coexistence of people from different 

worlds and with mentalities, traditions and habits. In this context it is crucial to 

find ways of promoting the acceptance of cultural diversity. The learning 

processes that are generated within the different educational contexts appear to 

be fundamental to promote the development of interculturality. In order to 

ensure a solid intercultural education it is necessary to bring the concept of both 

multiculturalism and inclusion into the classroom. The aim of this paper is to 

discuss how teachers can approach music education from an intercultural 

perspective in order to integrate different cultural elementssuitable for the 

different students` interests in theclassroom. The examination of the main 

contributions of intercultural education for the teaching of music from primary to 

higher education indicates that music can be usefully used as a cultural  

diversity tool to promote intercultural education. This requires teachers to 

choose music activities that are appropriate to accommodate cultural diversity in 

the classroom. 

 

KeyWords: music education,intercultural education, inclusion, teaching 
practices 

 

1. Introducción 

El notable incremento de una sociedad cada vez más plural debido al aumento 

de los niveles de inmigración que se dan en las sociedades actuales, nos 

sugiere a los docentes una nueva visión de la educación en todos los ámbitos 

educativos desde la escuela hasta la educación universitaria. El cambio social 

que estamos viviendo, nos hace pensar aún más en la necesidad de educar 

interculturalmente, ya que cada vez más, seguimos incorporando a nuestra 

cultura un gran número de personas con culturas y lenguas diferentes Muñoz 

Sedano (1997). 

La sociedad multicultural inevitablemente llevó a la coexistencia de personas  

de mundos diferentes y con mentalidades, tradiciones y hábitos que pueden 

diferir significativamente de aquellos a los que normalmente nos referimos. La 

realidad multicultural aún no ha sido aceptada por todos y menos aún, valorada 

por todos. Por eso, necesitamos encontrar los caminos que puedan promover 

el crecimiento de una mentalidad abierta capaz de acoger la diversidad y crear 

una verdadera dimensión intercultural. Como en el contexto transcultural la 

dimensión relacional adquiere una importancia particular, y es esencial 
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considerar la dimensión social del niño y el papel de las figuras educativas que 

giran en torno a él. 

Los procesos educativos que se generan en los diferentes contextos formativos 

se conciben como fundamentales para promover el desarrollo de la 

interculturalidad. De modo que, para garantizar una sólida educación 

intercultural es necesario poder acceder a un modelo intercultural, el cual 

aglutine tanto la concepción de la multiculturalidad así como también la 

inclusión, con la intención de propiciar una formación tanto personal como 

grupal (Bartolomé Pina, 2001; Touriñán, 2004). 

Esta nueva contextualización en el enfoque educativo de las enseñanzas 

universitarias tiene la necesidad de adaptarse a las nuevas situaciones que 

plantea la sociedad actual, donde la planificación y organización de las 

asignaturas, las estrategias didácticas, los métodos de enseñanza, y todos los 

aspectos que constituyen el proceso educativo en el ámbito de la educación 

superior se adapten a los nuevos tiempos (Blanco et al., 2011). 

Las propuestas educativas que persigue la educación intercultural, se ve 

fortalecida y sustentada por una forma de entender la educación desde los 

procesos que se generan mediante el aprendizaje cooperativo. Por ello, es 

difícil entender los propósitos de la educación intercultural sin la visión y 

desarrollo del aprendizaje cooperativo en dicho proceso de educación 

intercultural (Traver, 2003). 

Esta forma de entender la educación intercultural está relacionada con una 

filosofía de vida, la cual comparte los aspectos más significativos del 

aprendizaje cooperativo. Por lo tanto, es conveniente fomentar y desarrollar en 

todos los niveles educativos una educación en la cual se pueda promover la 

solidaridad, la cooperación, y el espíritu crítico (Ovejero, 2013). 

La nueva dimensión Europea de la Educación Superior quiere desarrollar entre 

otros aspectos la consolidación de una formación integral, con la finalidad de 

trasmitir los mismos valores para toda Europa, donde se reconozca la 

diversidad cultural y la solidaridad (Álvarez y Casal, 2011). 

La concepción de la música no se ha considerado con la misma importancia en 

las diferentes culturas. En la actualidad, nuestra sociedad ha aprendido a 

valorarla debido a la oferta de actividades culturales que se organizan y 

desarrollan en nuestro país (Hennion, 2002; Small, 2006; Merrian, 2008; De 

Aguilera Moyano, Pitarch y Borges, 2010). 

El sistema educativo del S.XXI tiene la necesidad de organizarse y llevar a 

cabo una perspectiva educativa intercultural, tanto desde la educación infantil 
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hasta la educación universitaria, aunque como nos dice Abdallah-Pretceille 

(2001), la manera de entenderla, desarrollarla y potenciarla diariamente en los 

diversos contextos educativos, todavía tiene sus dudas y dificultades debido a 

la consolidación de un modelo educativo individualizado y poco plural. De modo 

que, la nueva manera de entender la enseñanza ha de plantearse como deben 

realizarse dichos cambios y con qué propósitos. Así pues, debemos conducir la 

educación considerando las demandas sociales y promoviendo de manera 

integral la formación como personas. 

Por otro lado, y particularmente en la enseñanza universitaria, la música puede 

contribuir a fomentar la educación intercultural, debido a que en estas edades 

formativas el alumnado necesita adaptarse a las nuevas situaciones que le 

ofrece el Espacio Europeo de Educación Superior. El conocimiento de los 

aspectos sociológicos, culturales y etnográficos de los diferentes contextos 

interculturales, favorecerá las posibilidades de los estudiantes en el desarrollo 

de las competencias necesarias para su futura carrera profesional. 

Por otro lado, el estudio sobre cómo influye la música en el desarrollo de la 

interculturalidad, ha sido abordado por diversos investigadores como  

(Lundquist y Szego, 1998; Anderson y Campbell, 2011; Pérez-Aldeguer, 2013; 

Volk, 1998). También, se han realizado diversas investigaciones relacionadas 

con la repercusión y efecto de la enseñanza del aspecto rítmico en la 

educación desde las distintas disciplinas entre las que destacan la música, la 

psicología, la lingüística o el deporte (Clayton, Sager y Will, 2004). Un claro 

referente sobre cómo influye la música, y concretamente la educación del ritmo 

en la formación integral del individuo fue desarrollada por el pedagogo y 

compositor suizo Jaques Dalcroze, (2014). 

Cabe destacar, que para estudiar las cualidades de la música se han realizado 

numerosas investigaciones, las cuales nos dicen que mediante ella se potencia 

la inclusión, tanto desde el punto de vista social, religioso o étnico (Bamford, 

2006). 

Además, según Nussbaum (2001) mediante el conocimiento de otras culturas y 

principalmente de su música, se desarrolla la competencia intercultural, debido 

a que a través del conocimiento de las costumbres, los hábitos, las 

manifestaciones culturales, o las creencias, podemos pensar cómo se sienten 

las personas que conviven en un determinado grupo social, desarrollando de 

este modo el sentido de la empatía. 

En la actualidad, se han desarrollado programas para trabajar tanto la 

educación rítmica como la percusión, como el desarrollado por (Pérez- 

Aldeguer, 2012a), en el cual se ha demostrado que es posible el desarrollo de 

la competencia intercultural mediante la educación rítmica, coincidiendo 
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también estas percepciones con el trabajo realizado por Hernández Bravo 

(2011). 

Por otro lado, para un adecuado desarrollo y fomento de la educación 

intercultural debemos evitar su idealización temporal, ya que dicha concepción 

puede perder su temporalidad y continuidad en los procesos educativos y de 

inclusión, debido a ese carácter temporal en las prácticas del aula. De modo 

que, es conveniente que la educación intercultural se conciba como una 

finalidad en todo el proceso educativo de la persona, donde no solo será 

importante que aprenda y entienda la cultura en la cual está viviendo, sino que 

principalmente deberá garantizar la aceptación de la persona por parte de la 

sociedad (Jordán. et al., 2002; Ortega, 2001). 

Considerando lo expuesto anteriormente, en este trabajo queremos dar a 

conocer cómo se puede fomentar una educación intercultural utilizando como 

instrumento la música. De modo que, en los apartados que se desarrollan a 

continuación, en primer lugar se profundiza en las competencias y los objetivos 

de la educación intercultural. En segundo lugar, se exponen los aspectos 

necesarios para favorecer el proceso de la educación intercultural con el 

profesorado como dinamizador. Posteriormente se justifica la importancia de la 

música en el desarrollo de la competencia intercultural. Finalmente se indican 

algunas consideraciones finales. 

En líneas generales, la finalidad de la interculturalidad se centra en capacitar a 

las personas para poder acceder tanto a la cultura propia como a otras 

culturas, donde la integración y aceptación de cada una de ellas pueda facilitar 

su conocimiento e inclusión en cada uno de los contextos, en los cuales una 

persona accede en un determinado momento de su vida (Sacristán, 2001; 

Pérez Díaz, 2002). 

 
 

2. Competencias y objetivos de la educación intercultural 

En la actualidad, la atención a la diversidad adquiere una gran importancia para 

atender a los diferentes contextos sociales que se han generado en la sociedad 

actual. Esta consideración, se visualiza con el esfuerzo que lleva realizando 

nuestra sociedad para garantizar la convivencia, el respeto y la integración 

social de las diferentes culturas en nuestra sociedad plural y multicultural 

(Santos, 2009). 

La interculturalidad es un concepto dinámico y se refiere a la evolución de las 

relaciones entre grupos culturales. Se definió como "la existencia y equitativa 

interacción de diversas culturas y la posibilidad de generar expresiones 

culturales a través del diálogo y del respeto mutuo" (UNESCO, 2005). La 
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interculturalidad presupone el multiculturalismo y resulta del intercambio 

"intercultural" y del diálogo a nivel local, regional, nacional o internacional. Para 

fortalecer la democracia, los sistemas educativos deben tener en cuenta el 

carácter multicultural de la sociedad y procurar contribuir activamente a una 

coexistencia pacífica y una interacción positiva entre diferentes culturas o 

grupos. La Educación Intercultural pretende ir más allá de la coexistencia 

pasiva, con el fin de promover y alcanzar un modo de vivir sostenible en un 

espacio de diferentes culturas, a través de la creación de la comprensión, 

respeto y diálogo entre los diferentes grupos culturales. 

La educación intercultural se desarrolla para nutrir las ideas de la educación 

inclusiva, donde la importancia radica en establecer un conjunto de acciones en 

las cuales se establezcan relaciones sociales y culturales que sirvan de riqueza 

para la educación, en un clima de convivencia de las diferentes experiencias 

tanto educativas como sociales (Aguado, 2003; Aguado et al., 2008). Esta 

visión intercultural de la educación se configura como una herramienta de 

transformación educativa, ya que en dicho proceso de integración cultural y 

social, adquiere una gran importancia la función social que realiza toda la 

comunidad educativa en dicho proceso intercultural(Leiva, 2010). 

Para un adecuado desarrollo de las competencias es necesario que la 

educación proporcione los conocimientos culturales y científicos relevantes, las 

habilidades y los valores, con la finalidad de proporcionar a los estudiantes un 

alto grado de conocimientos, para poder resolver los problemas tanto des del 

punto de vista profesional como académico en los diferentes contextos 

educativos, tanto en los contextos de grupos mixtos como a nivel individual 

(Ruiz, 2011). 

Según Sarramona (2004), el desarrollo de las competencias se basa en la 

capacidad de llevar a la práctica los procesos, saberes y actitudes propias de 

cada persona de manera integral en los diferentes contextos socioculturales. 

Además, las competencias tienen un carácter interdisciplinar, debido a que 

integran los conocimientos que proceden de las diversas materias. Dichas 

competencias, se consideran como la base que todos debemos conocer, y una 

forma de entender cómo debemos enseñar en la sociedad actual (Sarramona, 

2003). 

En el desarrollo de la educación intercultural se debe lograr que el alumnado 

pueda disponer de las herramientas necesarias para poder desarrollarse en su 

contexto cultural, respetando las diversas culturas y potenciando el fomento de 

su propia cultura. Además, también garantiza dicho desarrollo intercultural la 

identificación personal como grupal de la cultura (Sarramona, 1993). 
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Aunque la actual planificación de la educación debe apostar por educar en vista 

a la educación intercultural, nos dice Abdallah-Preceille (2001) que en la 

actualidad, este tipo de planteamiento presenta aún sus dudas y resistencias, 

en donde también se da una fuerte tradición centrada en la educación 

individualizada y muy poco plural. 

La educación intercultural supone el desarrollo de una convivencia común en 

donde nadie se sienta en la posesión de la verdad absoluta. De modo que, la 

educación debe contribuir a desarrollar unas nuevas actitudes con relación a la 

diversidad cultural, y reconocer los valores y estilos de vida de otras personas: 

Se trata de llevar a cabo una educación donde se respeten las diferencias, la 

diversidad y la pluralidad cultural, (Sáez, 2004). En definitiva, la educación 

intercultural debe desarrollarse de manera global y reformadora, facilitando 

nuevos procesos de interacción cultural, fomentando el respeto y una 

perspectiva crítica de otras culturas. 

Los objetivos de la Educación Intercultural se pueden resumir bajo los cuatro 

pilares de la educación, tal y como los identificó la Comisión de Educación para 

el siglo XXI (Delors, 1996). De acuerdo con las conclusiones de la Comisión, la 

educación debe basarse en gran medida en los cuatro pilares siguientes: 

1. Aprender a conocer. 
 

2. Aprender a hacer. 
 

3. Aprender a vivir juntos. 
 

4. Aprender a ser. 
 

Según Díaz-Aguado (2003), la educación intercultural está dirigida a todos los 

miembros de la sociedad en donde su principal interés se centra en valorar y 

respetar la diversidad cultural. 

Los nuevos cambios que se están realizando en la sociedad actual se ven 

necesitados de una nueva forma de atender la educación, dando repuesta a 

estas necesidades la educación intercultural centrándose sus objetivos 

prioritarios en los siguientes aspectos (Díaz-Aguado, 2003): 

1.- Adaptar la educación a la diversidad de nuestros alumnos, facilitando un 

conjunto de habilidades necesarias para su integración social. 

2.- Respetar las características de identidad de cada persona y proporcionar al 

mismo tiempo las mismas oportunidades para todos. 
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3.- Profundizar en preservar el respeto de los derechos humanos para no 

tolerar determinadas prácticas de determinadas tradiciones culturales que 

atenten contra los derechos humanos. 

4.- Atender y luchar contra el fracaso escolar que en determinados casos 

procede de familias que no pueden acceder a los recursos culturales y 

económicos de los que dispone la sociedad. 

5.- Garantizar a todos los alumnos el mismo grado de protagonismo en su 

aportación al grupo, con la intención de luchar contra la exclusión social, no 

solo en la escuela sino también en la sociedad. 

Según las reflexiones de Schön (1987) y Dewey (1989) sobre la formación de 

los estudiantes, y teniendo en consideración su posterior profesionalización y 

en nuestro caso como futuros educadores, consiste en hacerles reflexionar de 

cómo quieren educar en la sociedad actual, donde cada vez es más visible una 

visión social intercultural que necesita de una educación inclusiva para poder 

atender a todos los requerimientos que nos hace la sociedad. 

Como señala Aguado (1996), el concepto de la competencia intercultural se 

concibe como un conjunto de capacidades que contribuyen a la formación de 

cada uno de los miembros de un determinado contexto sociocultural, 

concretándose en las siguientes capacidades: 

 Fomentar la capacidad de entender la propia cultura tanto desde 

el ámbito de la acción como de la reflexión crítica, percibiendo su influencia 

tanto en los demás como en nosotros mismos. 

 Favorecer el desarrollo de las habilidades comunicativas verbales 

y no verbales, en contextos donde estén en contacto dos o más culturas, 

adquiriendo las estrategias necesarias para poder gestionar las diversas 

situaciones que se generen. 

 Conseguir una actitud positiva generada por la interacción con las 

diversas culturas, contribuyendo a un mayor conocimiento de los hábitos y 

tradiciones que conforman cada cultura. 

Por otro lado, es necesario para desarrollar una adecuada formación 

intercultural una adecuada formación del profesorado, con la finalidad de 

conocer las estrategias y procesos que se deben y pueden llevar a cabo para 

desarrollar una adecuada educación intercultural e inclusiva. Para el desarrollo 

y fomento de una educación intercultural adecuada, es necesario organizar y 

desarrollar actividades donde la aplicación de estas acciones se pueda 

desarrollar en los diferentes contextos que configuran un determinado contexto 

sociocultural (Levia, 2010). 
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Además, desde el punto de vista del desarrollo de una adecuada educación 

intercultural y teniendo en cuenta las bases tanto sociales como humanas, nos 

permiten establecer una serie de aspectos fundamentales para la consolidación 

de las estrategias necesarias para el desarrollo de la educación intercultural 

(García Carrasco, 1992), entre las cuales destacan: 

1.- Los nuevos procesos de comunicación que se constituyen debido al 

aumento de los nuevos medios de comunicación. 

2.- La degradación de los estándares de cada grupo social motivada por 

movimientos migratorios. 

3.- La nula utilidad de los modelos de organización y estructurales de un 

entorno a otro con la finalidad de sostener y socializar dichos espacios. 

4.- La presencia de las características relacionadas con las pautas de 

comportamiento de los grupos para conseguir la felicidad y la coherencia 

grupal. 

5.- La función de la diversidad social para poder identificar los diversos grupos 

sociales. 

Del mismo modo, como dice Vázquez (1994), es necesario tener en 

consideración unos determinados aspectos esenciales para que pueda 

desarrollarse la educación intercultural como: 

1.- Conocer la persona que necesita una educación intercultural. 

2.- Diseñar la finalidad de la educación. 

3.- Presentar las acciones y las herramientas a través de las cuales se puede 

conseguir la meta. 

4.- Organizar estas acciones en un proyecto curricular, incluyendo estas 

actuaciones dentro de programaciones específicas donde se contemple dicho 

proceso de educación intercultural. 

 
 

3. El profesorado como dinamizador de la educación intercultural 

Las formas de entender los fenómenos migratorios que se están desarrollando 

en nuestra sociedad, están potenciado cada vez más nuevas formas de 

entender la educación del siglo XXI. En este aspecto, el profesorado se ha 

planteado la necesidad de organizar nuevas formas de atender la diversidad 

social y cultural que cada vez es más notable, tanto en nuestras escuelas como 

también en nuestras universidades. Por consiguiente, el profesorado es el 
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principal impulsor y organizador de estos nuevos procesos que necesita la 

educación actual, donde la inclusión debe de considerase como una 

herramienta de gran utilidad para atender a la diversidad cultural (Pérez- 

Aldeguer, 2014). 

Además, cabe destacar que el profesorado está cambiado su rol como 

autoridad educativa y omnipotente que venía desarrollando durante mucho 

tiempo, considerando las diferentes voces que configuran los diferentes 

contextos educativos para desarrollar un clima educativo más motivador y 

enriquecedor. En este sentido, el perfil del profesorado se está adaptando con 

la finalidad de asumir los nuevos propósitos que demanda la sociedad, donde 

la tolerancia, el respeto y la igualdad social se configuran como los pilares 

básicos para el bienestar social. Ahora bien, cabe también reconocer que no 

todo el profesorado está dispuesto ni preparado para decidirse y asumir este 

cambio, causando este hecho un retroceso en las aplicación de las acciones 

que requiere la educación intercultural y inclusiva (Bartolomé, 2002). 

En 1992, el informe final de la Conferencia Internacional sobre Educación de la 

UNESCO sugirió que los objetivos de la Educación Intercultural deberían pasar 

por: 

a) la reducción de todas las formas de exclusión; b) la atención de la 

integración y el éxito escolar; c) la promoción del respeto de la diversidad 

cultural; d) la promoción de la comprensión todas las culturas; e) la promoción 

del entendimiento internacional. 

Su implementación en el contexto educativo tiene que tener en cuenta los 

siguientes factores: el currículo; los métodos de enseñanza; los materiales de 

enseñanza; la enseñanza de idiomas; la vida escolar y la gobernanza; el papel 

y la formación de profesores; y la interacción entre escuela y sociedad. 

(UNESCO, 1992). 

Según Levia (2010) la educación intercultural debe de dirigirse a todo el 

alumnado, en donde la participación de toda la comunidad educativa es 

fundamental para un adecuado desarrollo de la educación intercultural e 

inclusiva. Por todo ello, la educación intercultural no solo debe centrarse en 

conocer a los compañeros que constituyen el grupo clase, sino que también 

debe contribuir a la mejora de las relaciones entre los diversos miembros que 

constituyen la comunidad educativa, y facilitar las diversas acciones que son 

necesarias para el desarrollo de unas adecuadas prácticas de aula basadas en 

el aprendizaje cooperativo. 

La educación intercultural debe gestionarse por equipos de docentes creativos 

que sepan aprovechar las ventajas que nos ofrecen las diversas acciones que 
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se llevan a cabo en el aula, las cuales generen nuevos recursos y nuevas 

estrategias metodológicas para la práctica en la educación intercultural e 

inclusiva (Levia, 2010; Castillo y Limongi, 2014). 

De modo que, para organizar y desarrollar la educación intercultural es 

necesario disponer de todos los agentes implicados en la comunidad educativa, 

desde el alumnado hasta las familias y el profesorado (García y Goenechea, 

2009). 

En el desarrollo de la educación intercultural es necesario conocer 

determinados factores del alumnado que procede de otros países como por 

ejemplo la lengua, las tradiciones, y las manifestaciones culturales, con la 

finalidad de incluir la cultura y la lengua del nuevo alumnado en la nuestra. Por 

lo tanto, es conveniente para garantizar el desarrollo de una adecuada 

educación intercultural la participación de las familias, donde la colaboración de 

estas contribuyan a facilitar los procesos de comunicación y acción educativa, 

con la finalidad que todos los agentes implicados en los procesos de 

aprendizaje que se generan en el aula conozcan las prácticas educativas que 

se están llevando a cabo en los procesos de la educación intercultural (Colás y 

Contreras, 2013). Además, también es necesaria una adecuada formación 

crítica del profesorado en las prácticas que se llevan a cabo, así como en los 

procesos que genera la educación intercultural, para de esta manera facilitar la 

aplicación de una nueva visión de la educación intercultural e inclusiva. Así 

mismo, también tenemos que tener en cuenta el aprovechamiento de los 

diferentes recursos que nos ofrecen las entidades sociales y culturales a los 

centros educativos, así como también las ayudas que ofrecen las 

administraciones tanto en los materiales como en los recursos no solo 

materiales sino también humanos (Garcia y Goenechea, 2009). 

Además, para un adecuado desarrollo de la educación intercultural debe 

considerarse como fundamental en los primeros ciclos educativos, en donde su 

consideración debe ser más transversal y encaminada a potenciar la 

consolidación de determinados valores para potenciar la inclusión social. De 

modo que, todos los alumnos necesitan esta educación intercultural, y tenemos 

que ser capaces de adquirir el compromiso de transmitirla mediante las 

diferentes disciplinas que constituyen el currículo (Alonso et al., 2003; Martínez, 

2003; Santos Rego y Touriñán López, 2004). 

Por lo tanto, las nuevas prácticas educativas que demanda la escuela actual 

para garantizar una educación más inclusiva yintegral, necesitan de la 

aplicación de nuevas prácticas educativas en el aula en las cuales el 

aprendizaje cooperativo tiene una gran funcionalidad, tanto para la integración 

social como para comprensión y motivación de las diferentes materias que 
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forman el actual plan de estudios. Al mismo tiempo, esta nueva forma de 

entender la educación, nos ofrece una nueva filosofía de vida donde la 

educación se entiende como un proceso mucho más democrático en 

comparación con los modelos de la educación tradicional (Ovejero, 2013). 

 
 

4. Música y educación intercultural 

La consideración de la música en la sociedad actual debe contemplarse desde 

un punto de vista multicultural. La concepción de la música restrictiva y poco 

plural no era adecuada, por lo que se necesitaba una nueva visión más amplia 

y abierta para un mayor conocimiento y compresión. Por lo tanto, para poder 

llevar a cabo esta nueva concepción de la multiculturalidad de la música, era 

necesario incorporar la música de las diferentes culturas en todos los niveles 

educativos, reformular los contenidos y estrategias, y elaborar nuevos 

materiales didácticos (Kraus, 1967; Bruhn, 2010; Rodríguez-Quiles, 2013). 

Según Hargreaves et al. (2002) a través de la música se puede contribuir a 

desarrollar la competencia intercultural. Dicho desarrollo intercultural es posible 

ya que el entorno que rodea al niño desde muy tempana edad se ve 

influenciado por la música, ya que la interacción de la sociedad con la cultura 

musical favorece que podamos utilizar la música como herramienta para 

desarrollar la competencia intercultural. 

El nuevo posicionamiento de la música en la sociedad actual, nos hace pensar 

en cómo podremos mediante la música llevar a cabo una educación integral en 

nuestro alumnado. Este nuevo planteamiento ofrece el sentido a la concepción 

que se refleja en la ley educativa actual en España, en la que se habla de la 

educación musical como una educación de carácter general así como con 

carácter profesional (Touriñan y Longueira, 2010). 

En este nuevo escenario educativo e intercultural, donde cada vez más nuestra 

sociedad está adquiriendo un nueva realidad social y cultural, es cada vez más 

importante y necesario que la educación musical se reoriente hacia el 

conocimiento de la música en todos sus ámbitos y posibilidades, para transmitir 

unos conocimientos y valores comunes, donde la atención a la diversidad 

cultural y social de nuestra sociedad sea nuestro objetivo educativo (Giráldez, 

1997). 

Desde el punto de vista de la educación intercultural la educación musical se 

convierte en una herramienta extraordinaria, debido a que mediante el 

conocimiento y comprensión de la música occidental denominada "culta", así 

como también de las diferentes manifestaciones culturales que se dan en los 

diferentes países de todo el mundo, desarrollaremos la capacidad y espíritu 
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crítico del alumnado y descubrirán que el hecho de conocer las otras 

manifestaciones culturales les facilitará aún más la comprensión de su propia 

cultura (Giráldez, 1997). 

Para poder llevar a cabo una adecuada formación donde se relacione la música 

y la educación intercultural o la competencia intercultural, nos dice (Volk, 1998; 

Cernadas et al., 2013), que es aconsejable que los docentes de música 

adquieran los conocimientos necesarios en diferentes estilos musicales, para 

poder establecer una relación de cada uno de los estilos musicales con las 

diferentes épocas, donde se estudie la relación de la música con la cultura. 

Esta manera de conocer la vinculación entre la cultura y la música, pone de 

manifiesto la importancia de fomentar la relación entre la música y la educación 

intercultural en todos los ámbitos educativos. 

Según Regelski y Terry (2009) mediante la educación musical podemos 

transmitir en nuestros alumnos un carácter de pertenencia social y cultural, y en 

consecuencia la música se convierte en una herramienta de gran valor para el 

desarrollo de la competencia intercultural tanto en el ámbito educativo escolar 

como en el contexto de la educación superior. 

Llegados a este punto, nos dicen Díaz e Ibarretxe (2008) que para poder 

desarrollar de manera adecuada y verdadera una educación musical 

intercultural, es necesario dar a conocer la existencia de subculturas dentro de 

nuestra propia cultura musical y de nuestro sistema educativo. 

Así mismo, según Pérez-Aldeguer (2014) la educación musical entendida 

desde un prisma intercultural, es aquella en la cual podemos conocer, 

comprender y percibir, de modo que entendamos esta relación y convivencia  

de las diversas manifestaciones musicales que están conviviendo juntas, 

independientemente de su intencionalidad y funcionalidad social que se 

representen en un determinado contexto cultural. 

Además, para poder llevar a cabo esta filosofía de educar mediante la visión 

intercultural el profesorado tendrá en cuenta todas las posibilidades de 

manifestación cultural que confluyan en el aula, potenciando con ello un mayor 

acceso a la concepción educativa intercultural (García y Sánchez, 2012). 

Por lo tanto, la contribución e interés en desarrollar en el contexto universitario 

una educación intercultural, se fundamenta en potenciar el respeto a la 

diferencias culturales como fuente de riqueza social, acentuando más aún la 

tolerancia y la comprensión de la diversidad cultural (Carbonell, 2000). 

Además, mediante la música contribuiremos a facilitar un mayor entendimiento 

entre las personas de culturas diferentes, y también a conocer las 
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características de cada música y su función en la sociedad para desarrollar una 

adecuada educación intercultural. 

Las investigaciones realizadas por (Reimer, 1993; O´Flynn, 2005) ponen de 

manifiesto que la finalidad de la educación intercultural debe contextualizarse, 

de modo que, la diversidad musical procedente de las diferentes culturas tenga 

como objetivo musicalizar, potenciando dicha musicalización mediante el 

conocimiento de las diferentes manifestaciones culturales así como de su 

funcionalidad. 

De modo que, para poder desarrollar tanto en el ámbito escolar como en el 

universitario una adecuada educación intercultural, debemos tener presente el 

gran valor que nos ofrece la música popular, debido a que mediante su 

conocimiento se adquieren una serie de valores que contribuyen a fortalecer  

los valores sociales de pertenencia a un determinado grupo social y cultural 

(Woodside, 2008). 

Por lo tanto, la educación musical se convierte en una herramienta de gran 

utilidad para el desarrollo de la educación intercultural en todos los contextos 

educativos. Su importancia se pone de manifiesto debido a su capacidad 

comunicativa e integradora que se establece cuando se hace música, tanto de 

manera vocal como instrumental, porque mediante el acto comunicativo de la 

música que se genera al cantar o al tocar, se establecen nuevos procesos 

comunicativos (Leiva, 2011). 

En la actualidad, existen determinados programas para trabajar distintos 

parámetros de la música. Según Pérez-Aldeguer (2012b) utilizando el ritmo 

como herramienta para la inclusión social, diseña un programa de intervención 

denominado Dum-Dum. Este programa potencia mediante la utilización del 

ritmo el desarrollo de la competencia interpersonal e intercultural, ya que cada 

ritmo individual es puesto en común con la finalidad de integrar a todos los 

miembros de la clase. 

Según Schaffer (1988) para reconocer la música como una verdadera 

herramienta que integre las diferentes culturas es necesario tener en 

consideración los siguientes aspectos: 

1.- Considerar que todos los sonidos son igual de importantes. 

2.- Comprender y valorar en entorno sonoro. 

3.- Potenciar las capacidades creativas de los alumnos. 
 

4.- Contextualizar un lugar artístico común para todos los integrantes de 

undeterminado contexto social. 
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Además, nos dice Frega (2004), que todas las consideraciones que hemos 

mencionado anteriormente sobre la música pueden darse en el aula de música, 

no solo porque lo permite su estructura y recursos, sino porque también la 

manera de organizar el aula mediante las técnicas que nos ofrece el 

aprendizaje cooperativo potencian una mayor interacción entre el alumnado 

favoreciendo una sólida educación en valores. 

 
 

5. Consideraciones finales 

El concepto de la educación intercultural promueve una mejor comprensión de 

nosotros mismos y de los demás, descubriendo similitudes y diferencias, 

reconociendo los prejuicios y la cooperación en el cumplimiento de nuestros 

objetivos comunes. La educación intercultural puede ser muy útil para resolver 

los problemas que surgen cuando grupos diferentes conviven en un mismo 

contexto social y/o educativo. Además, la educación intercultural puede 

contribuir a un mayor proceso de conocimiento y una mejor comprensión de 

otras culturas, favoreciendo el desarrollo de una comunicación exitosa entre 

culturas (Joseph &Southcott, 2010). 

La educación intercultural en los diferentes contextos educativos tiene la 

responsabilidad de transmitir y conservar las diferentes manifestaciones 

culturales que se producen en un determinado contexto sociocultural. También, 

debe conocer como incorporar a nuestro folclore las diferentes culturas que 

estén conviviendo con la propia. Esta nueva forma de entender la enseñanza 

universitaria en el siglo XXI, nos hace cambiar nuestra forma de entender las 

relaciones sociales, siendo necesaria una educación inclusiva para poder 

entender la forma de interactuar en la actual sociedad multicultural (Giráldez, 

1997; Biegun y Andrea, 2013; Andrés, 2011). De modo que, la enseñanza 

universitaria tiene la necesidad de adaptar sus guías docentes y en 

consecuencia las programaciones de aula, de manera que, se atienda de 

manera preferente la profundización y conocimiento de los diferentes aspectos 

culturales que se den en una sociedad plural como la nuestra. 

Además, como nos dice Slavin (2003), es necesario que los profesores posean 

una adecuada formación en las competencias interculturales, para garantizar 

un adecuado beneficio de las diversas ideas y aspectos diferenciadores dentro 

del aula, con la intención de saber gestionarlos y promoverlos de manera que 

se enriquezcan las enseñanzas educativas. 

Por otro lado, debemos conocer que además de la formación de los profesores 

en cómo desarrollar las competencias interculturales, también tiene un papel 

fundamental el promover y conocer estas habilidades, conocimientos y 
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destrezas para todos los agentes que están implicados en la comunidad 

educativa, con la finalidad de ir concienciando a la comunidad educativa de las 

ventajas de fomentar una educación intercultural e inclusiva, donde la atención 

de la diversidad social y cultural desarrollen una sociedad cada vez más crítica 

y solidaria (Jordán et al., 2002; Levia, 2010; Bascones, et al., 2011) 

Por lo tanto, coincidiendo con las afirmaciones de (Pérez-Aldeguer y Leganés, 

2012;Ruiz, 2010), es necesario ofrecer y comprender la funcionalidad y valor  

de la música como una herramienta de gran utilidad en la educación 

intercultural. El valor social de la música es cada vez más objetivo debido a la 

necesidad de atender a la actual sociedad cada vez plural y multicultural. 

Practicar música abre la mente a diferentes fenómenos estéticos (Leiva, 2005), 

porque el uso de la música transmite sentimientos universales, etc. Por lo tanto, 

parece lógico considerar la música como un instrumento para reunir 

identidades distintas. Además, el proceso de educación musical presenta 

ciertos aspectos metodológicos, rasgos conceptuales basados en la práctica 

que la convierten en una herramienta educativa ideal para el desarrollo de la 

interculturalidad, entendida como construcción de una identidad cultural 

compartida. 

En definitiva, es necesario considerar que para poder llevar a cabo una 

adecuada educación intercultural, toda la comunidad educativa debe promover 

esta nueva forma de entender la educación, de modo que entre todos los 

componentes que constituyen la comunidad educativa se fomente una 

educación intercultural e inclusiva (Banks, 2008). 

Esta nueva filosofía educativa y en consecuencia de vida está basada en los 

principios de la escuela inclusiva, donde los valores de colaboración e inclusión 

se consideran como una riqueza para mejorar el desarrollo educativo, donde se 

contribuye mediante la multiculturalidad a la mejora de las prácticas en el aula, 

desarrollando con ello una adecuada educación intercultural (Leiva, 2010; 

Traver, 2003; Ovejero, 2013). Este nuevo escenario educativo, necesita nuevos 

cambios en la organización de la sociedad, donde la colaboración e implicación 

de las familias y de los diversos agentes que constituyen la comunidad 

educativa, debe organizarse y plantearse para desarrollar un contexto 

adecuado, para facilitar los procesos necesarios que requieren la educación 

intercultural e inclusiva. 

Por lo tanto, mediante la educación intercultural debemos profundizar en 

conocer de qué modo se adquieren los conocimientos, actitudes, destrezas y 

valores en los diversos contextos donde se realizan las diferentes prácticas 

educativas, con la intención de desarrollar en todos los implicados un adecuado 

desarrollo integral, y contribuir mediante la educación intercultural a una mejora 
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educativa donde la diversidad cultural se convierta en una fuente de riqueza 

educativa y social, para garantizar una mayor solidaridad e integración social 

(Ruiz, 2011). 

En esta línea, tal y como declaran Sales et al. (2012), la finalidad de la 

educación intercultural e inclusiva se configura con la intención de cambiar la 

educación, dirigida hacia una educación de valores sociales y democráticos en 

los cuales se fomente el respeto, la tolerancia y la igualdad. 

De modo que, debemos entender que la interculturalidad no consiste  

solamente en conocer las características y forma de comportarse de los otros, 

sino que su importancia radica en saber integrar y utilizar esta diferencia para 

mejorar nuestras prácticas educativas, y generar nuevos contextos educativos 

donde a través del aprendizaje cooperativo el alumnado adquiera una mayor 

motivación y interdependencia positiva (Leiva; 2010). 
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